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Miracleman
Alan Moore et alii.

Panini, 2015

En 1982 Alan Moore y Garry Leach crearon para 
el primer número de la revista británica Warrior 
la serie “Marvelman”, una vuelta de tuerca sobre 

el antiguo personaje creado por Mick Anglo en los años 
60, un nada disimulado Shazam/Superman. En ese mis-
mo número dio comienzo “V de Vendetta”, también de 
Moore y con dibujo de David Lloyd. Un año después 
Moore sería contratado por DC para guionizar La Cosa 
del Pantano y comenzaría a forjarse su fama a nivel mun-
dial. Marvelman (rebautizado Miracleman en Estados 
Unidos) sufrió de una historia editorial accidentada que 
culminó con una serie de problemas legales que impe-
dían su reedición, dando como resultado el encumbra-
miento de este trabajo como una obra “de culto”. Baste 
decir que los quince comic books que comprenden la etapa 
guionizada por Moore tardaron siete años largos en ver 
la luz, y que transcurrieron casi 25 años entre su prime-
ra recopilación en tomo por Eclipse y la nueva edición 
realizada recientemente por Marvel.12 La ausencia prolongada de este título en el mercado 
provocó que toda una generación de aficionados desconociese una obra que, ateniéndonos 
a la identidad y posteriores trabajos de sus creadores, prometía unos importantes niveles 
artísticos y de densidad narrativa. ¿Estaban fundadas esas esperanzas? La respuesta corta es 
sí, y la larga trataré de desarrollarla en las próximas líneas.

Hacer un resumen argumental de la serie es relativamente complicado por lo alambicado 
de su desarrollo, de manera que apuntaré aquí tan solo algunos detalles relevantes. En pri-
mer lugar, es importante la relación que se establece entre las dos caras del protagonista, el 
superhombre (prácticamente divino) y su identidad civil (humana). En segundo lugar, la 
némesis del héroe será un antiguo aliado y amigo, una especie de versión juvenil de sí mismo 
con sus mismos poderes. Esto es, en cierto modo podemos decir que el héroe se enfrenta a 
sí mismo. Además, toda la trama gira alrededor de conspiraciones gubernamentales y reali-
dades que no son sino sueños inducidos, generando una serie de niveles metanarrativos. Por 
último, aunque sin duda se trata del elemento más significativo de la serie, en Miracleman 
encontraremos el arco del héroe de raíces míticas transportado al mundo real, con sus espe-
rables desastrosas consecuencias. Miracleman es una historia perfectamente cerrada, con un 
desarrollo coherente y un final aleccionador. Y ahora, vayamos por partes.

1  Un relato detallado de la historia editorial de la serie, en: http://www.entrecomics.com/?p=1690
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Miracleman se puede leer, sin forzamiento alguno, como un ensayo de Watchmen, la obra 
capital de Alan Moore y Dave Gibbons. El terror nuclear planea en todo momento sobre 
la serie, y la carnicería que el malvado Johnny Bates/Kid Miracleman perpetra en Londres 
tiene tanto que ver con las consecuencias de una explosión nuclear como con la consecución 
del plan maestro de Ozymandias en Watchmen. De hecho, la palabra mágica que transforma 
al humano Mike Moran en Miracleman no es otra que “kimota”, o lo que es lo mismo, “ato-
mik” escrito al revés. Pero esto no es todo. Al comienzo de Miracleman, un personaje habla 
de “un yanqui” que conoció en Angola y que fue asesinado por los comunistas. El yanqui, 
que es descrito como “un comediante” había contemplado una explosión nuclear y excla-
mado “mis ojos han contemplado la gloria”. Evidentemente, esto remite al Comediante que 
aparece en Watchmen, un tipo de vuelta de todo que ha visto cosas que no debería haber 
visto y que fue mercenario de su gobierno en guerras en tierras extranjeras. Otros pequeños 
detalles hacen pensar que en la cabeza de Moore Miracleman y Watchmen se entrecruzan. El 
otro gran malvado de Miracleman, el sabio loco Gargunza, tiene una mascota que se parece 
al Bubastis de Ozymandias en Watchmen. El bueno de Mike Moran, aunque pretende ini-
cialmente evitarlo, no puede sino rendirse a dejar atrás su lado humano para ser, de forma 
permanente, el héroe Miracleman, un deseo humano que en Watchmen encarna Búho Noc-
turno, impotente en su faceta humana y sexualmente funcional cuando lleva puesto el traje 
que lo eleva por encima de los humanos. En una de las escenas de Watchmen, Búho Noc-
turno por fin consigue consumar el acto sexual con Espectro de Seda mientras sobrevuelan 
la ciudad en una nave, y en Miracleman se produce un coito aéreo entre el protagonista y 
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su contrapartida femenina [Fig. 2]. Por otro lado, la cualidad casi divina de Miracleman y 
su paulatino alejamiento de la moral humana lo hermanan con el Dr. Manhattan y, como 
veremos más adelante, Miracleman también tiene mucho de Ozymandias.

Todos estos detalles pueden considerarse meras casualidades o similitudes circunstanciales, 
pero hay dos cosas que hermanan de forma estrecha Miracleman y Watchmen. La primera de 
ellas es muy obvia, y es que ambas series parten de la actualización de personajes preexisten-
tes que son “extraídos” del mundo de fantasía de los tebeos para ser colocados en el mundo 
real, el aquí y ahora. Es más, es este y no otro el motivo de que ambos cómics destaquen 
como algo singular entre el marasmo de series de superhéroes (aunque después encontre-
mos argumentos similares en, por ejemplo, The Authority de Mark Millar y Frank Quitely). 
En última instancia, lo que se nos ofrece es ese famoso “What if…?”: ¿qué pasaría si en el 
mundo real existieran los superhombres? La pregunta se hace explícita en Miracleman en 
una página fuera de la continuidad que funciona como prólogo y en la que solo se ven una 
serie de viñetas regulares en las que se va haciendo zoom sobre el rostro del protagonista 
mientras los textos de apoyo reproducen una cita de Nietzsche. Esta página representaría la 
transición entre el superhéroe infantil creado por Mick Anglo en los años sesenta, una fan-
tasía al servicio del entretenimiento infantil, frente al auténtico superhombre nietzscheano 
que crearían Moore y Leach, una fuerza de la naturaleza con un código moral por encima 
de aquellos que rigen nuestra sociedad. En este sentido, la equiparación obvia de Miracle-
man cuando realizamos la comparación con Watchmen es con Ozymandias, “el hombre más 
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inteligente del mundo”, cuyo plan para salvar a la humanidad de la extinción supone asesi-
natos indiscriminados en masa. Del mismo modo —y aquí puede dejar de leer quien abo-
mine de los spoilers—, el final del ciclo de Miracleman reproduce los ideales del fascismo. El 
héroe, a lo largo de la serie, ha ido desarrollando un desapego importante por los códigos de 
conducta moralmente aceptables en nuestra sociedad, dejándose llevar por pasiones como 
el deseo sexual y de venganza, que concluyen en desmembramiento de enemigos indefensos 
ante él. Finalmente, toma el control del gobierno mundial y se dedica a erradicar la guerra, 
el hambre y la desigualdad. A la fuerza. Su plan para crear “el paraíso en la Tierra” pasa, en 
su primera fase, por arrebatar al hombre su libre albedrío y conducirlo como a un niño. En 
su segunda fase, directamente trata de elevar al hombre al estado divino, transformándolo a 
su imagen y semejanza. El “un gran poder conlleva una gran responsabilidad” que se había 
convertido en el mantra de los cómics de superhéroes de las dos décadas anteriores salta 
por los aires cuando trasladamos a esos héroes al mundo real. Sin embargo, así como en 
Watchmen Ozymandias y su plan para llevar a cabo “un bien mayor” se presenta como un 
acto abyecto, en Miracleman hay un tono de ambigüedad mucho más desasosegante para 
el lector. Es más, el fascismo que podemos entrever en el final de Miracleman se confunde 
con el socialismo real, ya que el protagonista acaba equiparando a todos los seres humanos 
mediante la abolición del dinero, la implantación de una especie de “renta básica universal” 
y la constitución de un gobierno orwelliano. Miracleman es, en este sentido, la antítesis de 
V de Vendetta.

Miracleman es una serie irregular en su plasmación gráfica. El excelente Garry Leach crea 
a un Miracleman muy apropiado, alejado de 
la hipertrofia muscular y más cercano a un 
modelo de belleza clásico y estilizado, un 
poco en la línea del David de Miguel Án-
gel. Desconozco si el argumento de la serie 
y su conclusión estaban prefigurados desde 
el principio, pero parece un diseño de perso-
naje muy apropiado para el protagonista de 
una serie cuyo último arco dramático se ti-
tula “Olimpo”. Por la serie desfilarían otros 
dibujantes: el competente Alan Davis, el me-
diocre Chuck Beckum (después comenzaría 
a firmar como Chuck Austen), un primerizo 
Rick Veitch —que tuvo el honor de ilustrar 
un parto explícito en la serie que sería moti-
vo de censura— y el excelente John Totleben. 
Excelente porque fue el dibujante perfecto 
para ilustrar el giro hacia lo oscuro de la se-
rie. Si hasta entonces en Miracleman el lector 
había sentido una corriente subterránea de 
terror implícito, a partir de la incorporación 
de Totleben a los lápices, el terror absoluto 
domina las situaciones dramáticas. En par-
ticular, el capítulo que se puede considerar 
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como cumbre dramática de Miracleman, en el que el Kid Miracleman arrasa Londres, se 
transforma en un portentoso muestrario de atrocidades pocas veces contemplado anterior-
mente en un cómic de superhéroes. La ordalía de destrucción y las muestras de crueldad 
de Kid Miracleman son necesarias para que a) percibamos al ya moralmente reprobable 
Miracleman como un héroe y b) nos planteemos la posibilidad de que el mundo utópico 
que posteriormente impone el héroe es realmente un paraíso. En este sentido, Moore da 
buena muestra de su habilidad como guionista, que también percibimos en niveles de deta-
lle muy inferiores, como cuando consigue con un par de frases la identificación emocional 
del lector con un personaje no ya secundario, sino anecdótico, que va a ser asesinado. Por 
desgracia, Moore también peca de un afán de preciosismo literario que convierte en ocasio-
nes la narración en algo farragosa, especialmente en la etapa en la que Miracleman viaja a 
otros planetas y la ciencia ficción cobra protagonismo. Un mal muy menor si consideramos 
todo lo que Miracleman ofrece y todos los niveles de lectura que propone, con las capas 
metanarrativas que anteceden al Animal Man de Grant Morrison y Chas Truog. En cierto 
modo, Moore y Totleben cerraron de tal forma el arco del personaje que la continuación 
de la serie, con guión de Neil Gaiman y dibujo de Mark Buckingham, no lleva al personaje 
más allá y prefiere perderse por otros derroteros, también interesantes pero más derivativos. 
Así, el Miracleman guionizado por Moore y dibujado, principalmente, por Garry Leach y 
John Totleben, destaca como una obra completa y autocontenida. Y, desde luego, mucho 
más ambigua de lo que pueda parecer a simple vista.
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